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la

— Asentimiento.

— Transcurridos algunos minutos ha­
cen su entrada al Recinto y ocupan 
sus bancas varios señores diputados, y 
dice el

Sr. Sinüni — Pido la palabra.
Sr. Presidente de Elias — Tiene 

palabra el señor Diputado Simini.
Sr. Simini — Estando próximo a ven­

cer el plazo y habiendo número sufi­
ciente de señores diputados en la Casa 
pero no en el Recinto, solicito se aguar­
de unos instantes y se siga llamando 
para empezar a sesionar.

Sr. Presidente de Elias — Si hay 
asentimiento, así se hará.

Sr. Presidente de Elias — Queda 
abierta la Sesión Especial con la pre­
sencia de 56 señores diputados en el 
Recinto y 74 en la Casa.

Señores diputados: De acuerdo a lo 
resuelto ayer por la Honorable Cámara, 
en esta Sesión Especial se ha de ren­
dir homenaje a la señora Eva Perón 
en su carácter de autora del libro «La 
Razón de mi Vida». (Aplausos prolon­
gados en las bancas y en las galerías).

Tiene la palabra la señora Diputada 
Valle.

Sra. Valle — Señor Presidente: Quie­
ra escucharse mi humilde palabra para 
expresar mi sentidísima adhesión al 
homenaje que se tributa en su magní­
fico libro a la más grande mujer con­
temporánea, Eva Perón, (Aplausos pro­
longados en las bancas y en las galerías), 
arrancando ella de lo más hondo de mi 
corazón.

Nada más honroso para esta Hono­
rable Cámara, señor Presidente, que 
cumplir este, homenaje a la gran obra 
que ya es conocida en el mundo entero

HOMENAJE A LA JEFA ESPIRITUAL DE LA 
NACION, SEÑORA EVA PERON, EN SU CA­
RACTER DE AUTORA DEL LIBRO «LA RA­
ZON DE MI VIDA*. DECLARACION APRO­
BADA.

y que constituye el libro-catecismo, el 
libro-guía de todos los humildes de la 
Patria: «La Razón de mi Vida».

Sublime monumento de ideas y sen­
timientos sin par, biblia de humanismo, 
devocionario luminoso de doctrina, re­
lato, historia, expresión de una vida, 
de un amor divinizado en la grandeza 
inigualada de un espíritu gigante, en 
la grandeza inconmensurable de su ge­
nerosidad hecha verbo y realidad en el 
empuje, la tenacidad, la fe, la energía, 
la ternura y la nobleza, eso es «La Ra­
zón de mi Vida», de Eva Perón. (Aplau­
sos prolongados en las bancas y en las 
galerías).

Por eso, rendimos homenaje a su au­
tora y a su obra. Ella, Evita, hecha 
de amor; está su obra también como 
ella hecha de amor. Todo en ella es in­
menso amor: amor a su pueblo, a su 
Patria, a los desamparados, a los an­
cianos, a los niños, a la vida de todos 
los desheredados, para hacerlos felices. 
Destino venturoso, apostolado, virtuo­
sismo que lleva en el sacrificio la voca­
ción santificada del bien. Su alma gi­
gante, su corazón inmenso se trasuntan 
en cada línea de su libro y lo hacen 
un canto a la Nueva Argentina, a su 
Líder y a su obra, abriendo, de par en 
par, su pensamiento y tributándolo ge­
nerosamente.

Y como pocas, esta obra literaria, 
que no lo pretendió ser, se convierte en 
él libro de un pueblo, de un sentimiento 
popular, de un movimiento patriótico 
y. en un todo, en el libro de historia 
surgido en el mismo fuego creador de 
su causa, de incuestionable valor didác­
tico en el culto de una doctrina cívica 
y de un sentimiento nacional que ex­
presa y trasunta la Nueva Argentina.

Mi palabra adhiriendo a este home­
naje, posiblemente el más justo, el más 
grande y el más sentido que produjera 
alguna vez este Honorable Cuerpo, vie­
ne con la emoción de quienes hemos 
llegado a él como primeras represen­
tantes de la causa y del triunfo de Eva 
Perón, es decir, de la causa de la mu­
jer argentina, de la que ella es inspi­
radora, conductora y abnegada aban­
derada. (Aplausos prolongados en las 
bancas y en las galerías).

Quisiera que mi verbo tuviera la elo­
cuencia brillante de los gigantes de 
la oratoria, y más aún, para poder 
decir de ella, de nuestra querida Evita, 
cuánto siente nuestra gratitud inmensa.

— En la ciudad de La Plata, a los 
veinticinco días del mes de julio del 
año mil novecientos cincuenta y des, 
reunidos los señores diputados en su 
Sala de Sesiones, en Sesión Especial 
de homenaje a la señora Eva Perón, 
en su carácter de autora del libro «La 
Razón de mi Vida», bajo la Presi­
dencia del titular, Diputado don Ar­
turo E. de Elias, y siendo la hora 
14 y 57, dice el
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Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputado Pizzuto.

Sra. Pizzuto — Señor Presidente; se­
ñores diputados: En la Nueva Argen­
tina los únicos privilegiados son los ni­
ños; para ellos un canto de amor: «La 
Razón de mi Vida».

Lanzarse al esbozo apenas del estu­
dio del libro «La Razón de mi Vida», 
es como lanzarse de lleno al homenaje 
de nuestra insigne abanderada, porque 
sólo amparada en la infinita bondad 
de la extraordinaria autora, puedo, se­
ñor Presidente, intentar siquiera el es­
bozo de su personalidad y el estudio 
de su obra.

En verdad, sólo mi fe peronista y el 
inmenso cariño que siento por Eva 
Perón.—y que sólo puedo mostrarlo 
arrancándome el corazón—, me esti­
mulan en este propósito. Es por ello, 
señor Presidente, que me permitiré, al 
realizar este homenaje a la autora de 
«La Razón de mi Vida», felicitar al Su­
perior Gobierno de la Provincia por 
haber creado la asignatura de Educa­
ción Cívica en las escuelas de su juris­
dicción y tomarlo como texto oficial de 
consulta.

Yo diría, señor Presidente, que nunca 
fué tomada una medida con mas acierto, 
puesto que cada párrafo del libro en­
traña una lección y cada pensamiento 
de Eva Perón es una generosa refle­
xión de lo que son hoy y deben ser los 
ciudadanos del futuro.

Claro que ha sido perfectamente 
adoptada la medida en la asignatura 
de Educación Cívica. Cómo no ha de 
serlo, si el libro no es solamente un 
instrumento de trabajo en manos d:I 
educando, sino un instrumento de cul­
tura social, que llega por el camino de 
la escuela, hasta los más apartados 
rincones de la Patria, como símbolo y 
heraldo de nuestra realidad social. La 
«Razón de mi Vida» desarrollará en 
los hogares la misión social que se 
espera, o sea el sentir de Eva Perón: 
la realización de la parábola de la se­
milla, de que nos habla el Evangelio.

Necesario es que llegue el libro de 
Eva Perón a las escuelas, porque bue­
no, indispensable, es reconocer que, a 
veces, nuestro Magisterio ha sufrido y 
sufre de fallas de superación y hemos 
visto enseñar a nuestros hijos lo que 
creían saber, pero no sabían, o sabían 
mal.

«La Razón de mi Vida» enseñará, 
definitivamente, lo que es hoy la reali­
dad argentina en este siglo bendecido. 
Mal podrá educar quien no sea capaz 
del sacrificio que exige su propia for­
mación y mal podrá instruir quien no 
sea capaz de acrecer sus conocimientos 
ni afianzar su cultura, y mucho menos 
podrá influir sobre la formación de 
sus alumnos quien no tenga la humil­
dad de reconocerse ignorante, siquiera 
como paliativo de la pedantería que lo 
lleva a creerse sabio.

«La Razón de mi Vida», por su con­
tenido moral y formativo, orientará a 
nuestras generaciones destinadas a in­
fluir con su presencia, en todos los 
ambientes, porque sólo de esta manera 
alcanzará nuestra Patria y nuestra es­
cuela el alto nivel espiritual con que 
soñamos en lo íntimo de nuestros cora­
zones.

Bien ha dicho nuestro insigne Líder, 
el General Perón: «Yo no creo que a 
esta altura de la marcha de la Nación, 
nosotros podamos volver por otros fue­
ros que no sean los de nuestra raza y 
que no sean los de nuestra propia cultura 
(Aplausos prolongados en las bancas )/ 
en las galerías), de manera que en. esto

de argentinas, de peronistas y de mu­
jeres; pero la expresión es pálida para 
tanta grandeza y se sacude el corazón 
en la impotencia de nuestra modestia 
que sólo sabe de la palabra simple del 
decir sincero.

Inscríbase «La Razón de mi Vida» 
en el pedestal de su monumento; los 
escolares estudien la primera lección 
cívica en sus páginas; los jóvenes to­
men la inspiración de sus ideales y 
la ciudadanía toda —mujeres y hom­
bres—, recojan de su texto la ense­
ñanza que conduzca, rectora y sin des­
mayos, nuestra acción de todos los días 
y por toda nuestra vida.

Elevemos, con nuestro homenaje al 
gran libro de Eva Perón, nuestros ojos 
al Altísimo y, puestos de pie, pidámos­
le, con fervor, que le devuelva la salud 
que sacrificara luchando por nosotros.

¡Escúchanos, Dics mío! (Aplausos 
prolongados en las bancas y en las ga­
lerías).

— Las señoras diputadas y señores 
diputados »c ponen de pie.

— Varias señoras diputadas y seño­
res diputados rodean y felicitan a la 
oradora.
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no habrá otro camino que el de reto­
mar los cauces de los que nos hemos 
apartado lastimosamente, para volver a 
encontrarnos nuevamente en lo que so­
mos y en lo que debemos ser y, sobre 
esa orientación, tratar de superamos. 
Es necesario que no sigamos implan­
tando en nuestro país cosas extrañas 
a nuestra idiosincrasia, a nuestra raza, 
a nuestra religión y a nuestra lengua, 
sino que implantemos e impongamos 
nuestra propia cultura. Necesitamos 
formar hombres de criterio y acción 
y no diletantes».

Bien dice Eva Perón: «Muchas de 
las cosas que diré son enseñanzas que 
yo recibí gratuitamente de Perón y que 
no tengo derecho a guardar como un 
secreto».

Por ello «La Razón de mi Vida» cum­
plirá la obra maravillosa de dar al ni­
ño riqueza de bondad en su alma, y 
poderoso temple moral en su espíritu, 
encauzándolo, sin dobleces en su vida, 
guiándolo por un sendero superior, de 
fe y patriotismo; orientará al niño en 
sus inquietudes hacia el bien con el 
ejemplo de ternura incansable de Eva 
Perón, de valentía sin derrotas, de nor­
mas rectas y morales, sin tentaciones 
ni vacilaciones, y lo guiará sin descan­
so, hasta que los primeros destellos 
luminosos del premio al buen proceder 
aparezcan en el cielo de su vida.

Para que nuestros niños sepan.
Para que nuestros niños sepan la 

verdad de la vida nacional en el siglo 
de Perón: el justicialismo, con una so­
la clase de hombres: la de los que tra­
bajan.

Para que los niños de hoy no tengan 
en el mañana salpicada su alma pura 
por el barro de la envidia, el egoísmo, 
la calumnia, que trasuntan páginas en 
distintas épocas de la historia, como 
ha sucedido con nosotros al recorrer 
muchas de las existentes, escritas por 
los enemigos de la nacionalidad.

Para que nuestros niños sepan que 
si San Martín, el Libertador de Amé­
rica, tuvo sus enemigos y fué calum­
niado, ¿cómo no habría de tener ene­
migos y ser calumniado Perón, el 
Libertador de la Argentina? (¡Muy 
bien! ¡Muy bien! Aplausos prolonga­
dos).

Pero ahí estarán ellos, nuestros ni­
ños de hoy, ya hombres y mujeres, que 
conocieron y vivieron bajo la bandera 
justicialista de la Nueva Argentina de 
Perón, la época en la que sólo ellos

eran los privilegiados, los que vivían 
riendo, jugando y soñando...

Para que nuestros niños sepan en­
contrar en «La Razón de mi Vida» el 
amor de Perón y Eva Perón por ellos; 
y para que sepan, también, que en nin­
gún país del mundo los niños ríen y 
gozan, como en la Nueva Argentina 
Justicialista de Perón. (¡Muy bien! 
¡Muy bien! Aplausos).

Para que nuestros niños sepan que 
un ángel tutelar, Evita, vela por ellos, 
por sus hermanitos, por sus padres, 
por sus abuelos...

Para que nuestros niños sepan que 
sólo «los humildes salvarán a los hu­
mildes».

Para que nuestros niños sepan: «que 
es necesario elevar la cultura general 
de la mujer a fin de que sepa usar su 
independencia económica y progreso 
técnico en beneficio de sus derechos y 
de su libertad, sin que pierda de vista 
su maravillosa condición de mujer, 
(¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplau'sos pro­
longados), lo único que no puede y que 
no debe perder jamás si no quiere, per­
derlo todo: su necesidad de ser esposa 
y madre.

En el libro de Eva Perón hallará el 
futuro ciudadano la doctrina perma­
nente cue nutra y sature su espíritu 
republicano, para cumplir con la sa­
grada, trascendente e irrenunciable mi­
sión, de ser crisol de nuestra demo­
cracia, para que ella asegure al hom­
bre en su dignidad humana, libertad, 
trabajo, orden, paz y justicia social.

Es el libro de Eva Perón un canto 
de fe, de fe «en la hora de los pueblos»; 
y recordemos, señoras y señores dipu­
tados que la fe hace poderoso al hu­
milde y fuerte al débil; la fe h'zo posi­
ble un nuevo mundo geográfico con 
Colón y un nuevo mundo animal con 
Pastear; la fe alumbró el camino de 
Jesús y trocó la impiedad en amor.

El libro de Eva Perón enseñará a 
nuestros hijos, como ya nos lo ha en­
señado a nosotros, a ser optimistas y a 
tener fe.

La Patria así necesita sus hijos; ne­
cesita de los que siembran cantando, 
que bien podemos decir que el por­
venir y fortaleza de los pueblos se pue­
de medir por el sano optimismo de sus 
hijos.

«La Razón de mi Vida» enseñará a 
nuestra juventud, a enterrar en el surco 
pedazos del propio corazón, si fuese ne­
cesario, para el triunfo de la causa jus­
ticialista, sin desfallecimientos ni fati­
gas, porque ésta es hora de surcos hondo».
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— Varias señoras y señores dipu­
tados rodean y felicitan a la oradora.

grandeza 
la de su

co-
al pueblo

Para terminar, señoras y señores di­
putados, quienes aman a esta Patria, 
sin egoísmos ni particulares ambicio­
nes, están contagiados de la mística 
constructiva y generosa de Eva Perón, 
mística que no podré nunca describir en 
su grandeza de alma por mi infinita pe- 
queñez. Eva Perón, señores, es ya una 
imperecedera página de la Patria y . la 
protagonista de la historia universal.

No creo aventurado decir que Dios, 
en este crucial instante de nuestra vi­
da espiritual, nos asistirá, con su in­
finita bondad, derramando sus bendi­
ciones sobre Eva Perón, (¡Muy bien! 
¡Muy bien! Aplausos prolongados) . .. 
cuya obra grandiosa alcanzó cumbres 
tal altas, precisamente porque entre­
gó a ella cuerpo y alma, ensueños y vi­
gilias.

Quiero, señor Presidente, como un 
homenaje de los diputados peronistas 
por Buenos Aires, realizar la siguiente 
expresión de deseos: «Teniendo en 
cuenta la extraordinaria obra de nues­
tra insigne Líder, solicito se recopilen, 
en tomo especial, todos los discursos 
pronunciados por la Abanderada argen­
tina, a fin de que sirva de consulta en 
los diversos problemas que le toque vi­
vir a la juventud del presente y a las 
generaciones futuras».

Nada más. (¡Muy bien! ¡Muy bien! 
Aplausos prolongados).

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Semería.

Sra. Semería — Señor Presidente:
El ambiente solemne en que se realiza 

esta sesión especial en honor del libro 
«La Razón de mi Vida», de que es autora 
la Jefa Espiritual de la Nación, señora 
Eva Perón, aprisiona mi corazón y me 
obliga a un gran esfuerzo para vence?’ 
la emoción que dificulta, aún más, mi 
modesta palabra de muchacha de pueblo.

Pero hay un impulso en el fondo de 
nuestras almas, que nos impide conte­
nernos y se vuelca en palabras en las 
que la sinceridad compensa a la erudi­
ción, el sentimiento a la elocuencia au­
sente y la justicia a la timidez de nues­
tros balbuceos oratorios.

Es al influjo poderoso de Eva Perón 
(Aplausos prolongados), de nuestra que­
rida y sin igual Abanderada, que nues­
tra emoción asume el verbo y vu’lca en 
él lo más puro y lo más grande de nues­
tros corazones en la palabra sencilla que

quiere decir toda la gratitud, todo el 
reconocimiento y todo el amor de un 
pueblo que ha sido conmovido por su 
obra, por su acción, por su abnegación 
y por su ejemplo.

Y permítaseme repetir acertadas pa­
labras del decreto de su adopción como 
texto en las escuelas provinciales: «Que 
sus páginas al par que enseñan el ejem­
plo, insuperablemente humano, del amor 
a los débiles y del sacrificio por los 
humildes de la Patria, marcan rumbos 
universales a la generosidad de los hom­
bres y contienen el llamado más conmo­
vedor hecho por mujer alguna a la jus­
ticia, a la paz y al amor, formulado, 
no para la historia, sino para este pre­
sente extraordinario y maravilloso de 
nuestro pueblo y para todas las almas 
del mundo que sientan, de cerca o de 
lejos, que ha llegado un día nuevo para . 
la humanidad entera: el día de la jus­
ticia social». Qué valor inmenso entra­
ñan sus páginas y cuán justo es su 
merecimiento, reconocido ya en gran 
parte del orbe merced a las traduccio­
nes que del mismo se han hecho en 
diversos países que lo han brindado en 
varios idiomas. Es un mensaje humano 
que trasciende las propias fronteras de 
nuestra Patria; un mensaje que, por su 
naturaleza, poi’ su estilo y poi’ su forma 
resulta claro a la comprensión como todo 
lenguaje que surge del corazón.

Es el libro que lleva el sello incon­
fundible de la grandeza inmensa del . 
alma de esta mujer extraordinaria que, 
en un gesto magnífico, de abnegación 
y sacrificio, dijera que en su acción 
dejaría «jirones de su vida pero no de 
su bandera». Sí, jirones de esa vida pre­
ciosa, hecha sacrificio en la heroicidad 
civil, blasón honrosísimo que exhibe 
mo mejor título de su amor 
y a la Patria.

Señor Presidente: Cuánta 
de espíritu, qué inmensidad 
alma generosa, cuánto ha dado y cuánto 
le debemos, cuánto nos ha brindado y 
cuánto ha hecho por la Patria y los 
desheredados, cuánto por la clase tra­
bajadora, por los ancianos, las mujeres 
y los niños. ¡Bendita seas, Evita! No en 
vano la bendice todo un pueblo, no en 
vano se la ama tanto, no en vano se la 
siente tanto en su transitorio alejamien­
to de la vida intensa a que nos tenía 
acostumbrados antes de quebrantarse 
su salud.
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—- Varias señoras y señores diputa­
dos rodean y felicitan a la oradora.

Releyendo «La Razón de mi Vida» la 
. vemos en lo pictórico de su lucha, de su 

acción de todos los días, de su empuje, 
de su solidaridad humana y social, de 
su auxilio generoso y conmov’do, de su 
enseñanza, de todo eso que ha hecho y 
que hace al servicio de esta causa que 
para ella es Perón y el pueblo y para 
nosotros es Perón, Eva Perón y el pue­
blo, indisolublemente unidos. (Aplausos 
prolongados en las bancas y en las ga­
lerías).

Alguna vez oímos decir de ella: «Evi­
ta es fina y luminosa cual una gota de 
rocío; de una nervadura tal, que expre­
sa lo que quiere». Diremos, con estas 
palabras, que así es su libro de tan cla­
ra, de tan penetrante y expresiva fac­
tura, porque su palabra es espontánea 
e inspirada, es el mensaje magnífico de 
su vida prodigada a favor de una causa 
que ha servido sin retacees.

Evangelio de la Revolución Justic'a- 
lista «La Razón de mi Vida», juremos 
sobre él en este homenaje, nuestro me­
jor homenaje a Eva Perón; juremos 
nuestra lealtad a Perón, a Eva Perón 
y a la causa noble del justicialismo pe­
ronista. Y sea desde hoy y por siempre 
el libro sagrado ante el cual formalice­
mos nuestras promesas y nuestra so­
lemne determinación de ser fieles y fir­
mes a la palabra, a la obra y a la acción 
de Eva Perón. (Aplausos prolongados 
en las bancas y en las galerías). Este es 
y será nuestro mejor homenaje, cum- 

•plir sin ninguna desviación ni desmayo 
su mandato, siendo leales, hasta el más 
extremo sacrificio, con el mensaje de 
sus directivas y estrictos en el cumpli­
miento de nuestros deberes de justicia- 
listas y de legisladores. Sea éste nues­
tro mejor homenaje, devoto y ferviente.

Nada más, señor Presidente. (.Aplau­
sos prolongados en las bancas y en las 
galerías).

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Juárez.

Sra. Juárez — Señor Presidente: Mi 
exposición será modesta y sencilla, tan 
modesta y tan sencilla, como el hogar 
donde nací, donde desde muy chicos 
debimos salir a trabajar. Claro está que 
todos debemos trabajar, pero es el caso 
que en aquellos tiempos, en un hogar 
tenían que trabajar todos, los que tenían

edad para ello y les que no la tenían; 
pero, a pesar de semejante esfuerzo, 
nunca se podían satisfacer las primeras 
necesidades de la familia, esas necesi­
dades que nuestra querida Evita des­
cribió en el libro «La Razón de mi 
Vida».

Allí cuando hay cama suele no haber 
colchones, o viceversa; o donde simple­
mente hay una sola cama para todos... 
y todos suelen ser siete u ocho o más 
personas: padres, hijos, abuelos. Pol­
los techos suelen filtrarse la lluvia y 
el frío... .'No solamente la luz de las 
estrellas, que esto sería lo poético y 
lo romántico.

Allí nacen los hijos y con ellos se 
agrega a la familia un problema que 
empieza a crecer.

Los r'cos todavían creen que cada 
hijo trae, según un viejo proverbio, su 
pan debajo del brazo: y que donde co­
men tres bocas también comen cuatro. 
¡Cómo se ve que nunca han visto d 
cerca a la pobreza! Y todo esto es 
felicidad cuando nadie en la familia 
está enfermo; que cuando esto ocurre 
el calvario llega a los más amargos 
extremos.

He querido repefr las mismas pala­
bras de nuestra Abanderada de la Jus­
ticia Social, Evita, porque, como ya lo 
he dicho, uno de esos hogares fué mi 
hogar. Recuerdo perfectamente que, en 
aquel entonces, en los momentos en que 
debíamos afrontar una enfermedad, pen­
sábamos por qué justamente tiene que 
tocarnos a nosotros que siempre tene­
mos que conformarnos con nada, y que 
tampoco nada tenemos para enfrentar 
ese momento y, por otra parte, si estos 
males debíamos aceptar que son para 
todos por igual, la atención debía ser 
indudablemente para todos.

Pero, señor Presidente, todo eso ha 
sido superado, y en qué forma, gracias 
a esa abnegada y heroica mujer, ver­
dadero modelo de la mujer argentina, 
Eva Perón (Aplausos prolongados), y 
lo ha superado con su dedicación y sa­
crificio en favor del necesitado, con sus 
largas jornadas de trabajo y con su 
atenc’ón permanente en el sufrir de su 
pueblo. Ello se prueba con la ayuda 
inmediata que reciben los humildes: 
cuando una enfermedad o desgracia, de 
cualquier naturaleza, azota un hogar 

, allí está Evita, presente con su Funda­
ción de Ayuda Social, así tuviere que 
ir al punto más lejano de nuestra' 
Patria.
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verdadera bendición para el pueblo de la 
Patria.

Pero, señor Presidente, Evita nos ha 
rodeado de felicidad, puesto que en todo 
instante también nos dió algo de sí; 
eso que, poco a poco, le fué minando 
su salud y por lo que todos hemos rogado 
y rogamos a la Divina Providencia, nos 
la devuelva como siempre fué.

Y es por todo esto, señor Presidente, 
que las mujeres argentinas peronistas, 
con sólo ver la imagen de nuestra que­
rida Evita, nos sentimos transportadas 
y proyectadas hacia el futuro venturoso 
de la Patria, que sólo supieron digni­
ficar Perón y Eva Perón. (¡Muy bien! 
¡Muy bien! Prolongados aplausos).

Su acción no responde, en ningún 
momento, a la improvisación, ni cuenta 
con elementos de trabajo precario; su 
acción es coordinada y orgánica; tra­
baja para el presente y futuro de los 
argentinos. Lo prueban la construcción 

•e instalación de hogares - escuelas, clí­
nicas de readaptación infantil y come­
dores infantiles, como así también la 
Ciudad Infantil, donde ha establecido 
las bases fundamentales para atender 
a la niñez como corresponda; Ciudad 
Evita y barrios obreros, por entender 
que no existe felicidad si no se dispone 
de viviendas sanas y dignas; hogares 
para ancianos, donde se puede disfrutar 
de una vejez digna y libre para los 
humildes que no han logrado conquistar 
una posición sólida en la vida; hogares 
de tránsito, donde se brinda a las fa­
milias sin amparo amplia y afectuosa 
acogida, sin distinción de razas y credos; 
policlínicas modernos con internados y 
sanatorios y todos los adelantos que la 
ciencia exige; ciudades universitarias 
que expresar, su gran preocupación por 
la juventud argentina.

Señor Presidente: Son tan extraor­
dinarios sus merecimientos que su pres­
tigio traspone nuestras fronteras y una 
prueba de ello es que todas las naciones 
hermanas de América le otorgaron la 
extraordinaria distinción de presidir, 
en su oportunidad, el Primer Congreso 
Interamericano de Seguridad Social, por 
lo que el nombre de Eva Perón (Apl.au- 
’sos) figura, con letras indelebles, como 
la primera mujer que preside un con­
greso de esta naturaleza.

Señor Presidente: He querido hacer 
una relación de cómo vivíamos los hu­
mildes, a través de las palabras propias 
de nuestra Jefa Espiritual de la Na­
ción, Eva Perón (Aplausos), en su libro 
«La Razón de mi Vida». Primero, por­
que de su profundo conocimiento de la 
forma en que vivía en aquel entonces 
el pueblo humilde y trabajador, y com­
partiendo todos sus problemas con la 
misma intensidad, con la misma angus­
tia a la par del que sufría, nació la 
identificación total del pueblo, que vió 
y comprendió que estaba frente a la 
conductora de la Justicia Social y, al 
grito de «¡Evita!», quedó sellado, para 
siempre, su cariño y su apoyo total en 
su lucha. Y segundo, porque esa com­
prensión y esa angustia la llevaron a 
•la realización de todas esas obras que 
he señalado y que ha sido la soluc’ón 
humana, justa, y, sobre todo, el más

• —Varias señoras y señores diputa­
dos rodean y felicitan a la oradora.

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Egan.

Sra. Egan — Señor Presidente: Nos­
otras las mujeres argentinas, las que 
habitamos, sufrimos y luchamos en esta 
conformación geopolítica que se extien­
de desde las quebradas salteñas hasta 
las tierras patagónicas, y desde las ori­
llas del Atlántico imponente a la ma­
jestuosidad invencible de las cumbres 
andinas, nosotras, señor Presidente, he­
mos aportado toda la gama conocida 
del sacrificio humano en pro y en aras 
de la libertad nacional. No hay en toda 
la vasta integridad nacional, un solo 
palmo de tierra argentina que no co­
nozca el dolor y la abnegación de una 
mujer criolla, brindado generosamente 
en su defensa.

También nosotras, las mujeres argen­
tinas, sufrimos heroicamente el dolor 
humillante de la década infame. Tam­
bién en nosotras germinó la semilla de 
la rebeldía contra esos años de opresión, 
de oprobio y de entrega vergonzante 
del espíritu y del patrimonio nacional. 
Nosotras, que habíamos vivido las jor­
nadas heroicas de la Independencia y 
luego el batallar invencible de las mon­
toneras gauchas, en defensa de la liber­
tad del hombre argentino, que era la 
defensa de la unidad nacional contra 
el imperialismo extranjero que preten­
día avasallarla, nosotras, vivimos y com­
partimos el gran dolor argentino, en la 
noche nefasta de la claudicación y de la 
entrega, de la mentira y de la explota­
ción infamante del hombre por el hom- 

grande sacrificio de amor, que es una bre.
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perpetúa en el destino histórico de la 
humanidad. Cada frase del mismo con­
tiene los latidos apresurados de su co­
razón apasionado de amor y de justicia. 
Piolcngación hacia lo infinito y hacia 
Dios de una causa, de un gran amor 
y de una vida.

Yo pido, señor Presidente, que nos­
otros, en esta hora en que Eva Perón 
se transfigura en mártir de la humani-, 
dad en el dolor inenarrable de su pos­
tración física, nosotros, humildes solda­
dos de la gran gloria de Perón y de 
Eva Perón, nosotros que como ella y con 
ella aun creemos en la fe, en la espe­
ranza y en el amor, nosotros, olvidando 
el bajorrelieve estrecho y mezquino de 
las bancas vacías de la oposición (Aplau­
sos prolongados en las bancas) nosotros 
nos unimos a la inmensa plegaria que 
en todos los ámbitos de la humanidad, 
elevan los que creen, los que tienen fe 
en Dios, rogando por la mejoría física 
de la enferma inmortal.

Que sea esta sesión especial una im­
petración al Todopoderoso hacia ella, 
hacia Eva Perón, uniéndonos de esta 
manera a las lágrimas de los humildes, 
que día y noche rodean espiritualmente 
su lecho de enferma como expresión 
maravillosa del amor nacional. (/Mhi/ 
bien! ¡Muy bien! Aplausos).

— Varias señoras y señores diputa­
dos rodean y felicitan a la oradora.

Todo ese dolor, señor Presidente, todos 
esos sacrificios, todo ese amor ardiente 
por la justicia y por la Patria, fué per­
filando a la mujer argent na, hasta 
brindar a la humanidad el prototipo 
genial, que encarna y condensa todo lo 
heroico, todo lo sublime de generaciones 
y generaciones de mujeres argentinas, 
que sacrificaron su vida y sus bienes 
por la just’cia y la liberac ón nacional.

En Eva Perón, señor Presidente, se 
sublimizó esa eterna causa de la libe­
ración nacional y en ella nos encontra­
mos tedas las mujeres argentinas libe­
radas del oprobio por la Revolución 
Nacional que encabeza el Líder del pue­
blo argentino, General Juan Perón.

Y por el camino del sentimiento, por 
el camino de la justicia social, de la 
reivindicación de los humildes, por el 
camino de la liberaron de los puebles 
oprimidos y explotados, Eva Perón, tras­
cendió las fronteras de la Patria y llegó 
al corazón de ios hombres y mujeres de 
pueblos extraños y lejanos. Ganó el amor 
de la humanidad doliente que busca 
desesperada su salvación en el mundo 
corrompido de los intereses materialis­
tas que lo oprimen y que lo llevan a su 
destrucción total.

Eva Perón, es el amor hecho espe­
ranza de la humanidad. Ya lo dice ella, 
en su libro: «el amor llegará solamente 
cuando los hombres y los pueblos sean 
justicialistas.. ; «al mundo le hace
falta una esperanza... y una esperanza 
siempre es así: una idea lejana que 
misteriosamente Dios convierte en rea­
lidad».

Y. para que esa esperanza, los hom­
bres y las mujeres de la tierra, la con­
viertan en realidad, Eva Perón, nos ha 
dado una antorcha luminosa que guiará 
a la humanidad por la senda de su re­
dención total; Eva Perón nos ha dado 
un libro, y si Eva Perón se había in­
mortalizado por el amor hacia les hu­
mildes, del cual se hablará dentro de 
centurias, en el anecdotario de todos los 
pueblos de la humanidad, Eva Perón 
se eterniza en su l’bro, pues él es su 
vida, es su espíritu, es su corazón trans­
formado en el verbo milagroso del Evan­
gelio de la Justicia Sociál, como lo lla­
mara con todo acierto un insigne es­
critor latinoamericano.

Porque «La Razón de mi Vida», no es 
específicamente un libro, señor Presi­
dente. Es ella, es Eva Perón, que se

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Rossia.

Sra. Rossia — Señor Presidente: Se­
ría imposible para mí, dejar pasar 
desapercibido este homenaje tan justo 
como sincero, sin fundar la más hu­
milde de las adhesiones que en este 
Honorable Recinto se rinde a una obra 
maravillosa, escrita por el corazón de 
una mujer magnífica y con el sacrificio 
de una vida que sólo sabe de renuncia­
mientos y dolores.

Señor Presidente: No rendimos' ho­
menaje a un libro más. Hoy, en este 
Recinto rendimos homenaje a una obra 
que nació y creció en el seno de un pue­
blo que reencontrado en su verdadero 
dest’no y junto a una autora que es 
madre espiritual do ese pueblo, por su 
bondad, su sacrificio y su amor, es la 
única mujer que sabe de sus dolores y 
de sus amarguras, y que vive pendiente 
aun hoy, desde su lecho de enferma, de 
'.as inquietudes y aflicciones de sus que­
ridos descamisados.
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'las bancas y

— Las señoras y señorea diputados 
y el público de las galerías se ponen 
de pie.

— Varios señores legisladores rodean 
y felicitan a la oradora.

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Barone.

Sra. Barone — El 24 de junio próxi­
mo pasado, señor Presidente, por de­
creto del Poder Ejecutivo, creóse la 
asignatura Educación Cívica, que se in­
corpora a los programas de quinto y 
sexto grados de las escuelas comunes 
de la Provincia, aprobándose como texto 
para la enseñanza de dicha asignatura 
el libro «La Razón de mi Vida», de 
nuestra extraordinaria e incomparable 
Eva Perón. (Aplausos prolongados en 
las bancas y en las galerías).

Nunca, señor Presidente, una medida 
de Gobierno ha sido tan acertada y tan 
aceptada, por cuanto «La Razón de mi 
Vida», es un libro que debe estar en 
manos de todos los estudiantes, de todos 
los pedagogos, de todas las mujeres y 
de todos los hombres de todas las eda­
des, porque en sus páginas encontrarán, 
sin duda, tanto los unos como los otros, 
los humildes como los poderosos, una 
guía espiritual que les ayudará a com­
prender mejor el alma de la Doctrina 
Nacional Peronista y la fe imperecedera 
que brota del corazón de Evita.

. pie y con el pensamiento puesto firme 
y sereno en la grandeza de su alma y 
de su obra, recojan el sublime deseo de 
un pueblo que ve en ella la encarna­
ción del sacrificio, la bondad y el des­
interés. • • • 1

• Nada más. (¡Muy bien! ¡Muy bien!
Aplausos prolongados en 
en las galerías).

brillantes, sino que para ello es me­
nester poseer la grandeza incompara­
ble de un alma bondadosa y de un es­
píritu de sacrificio puesto al servicio 
de la Patria y de sus hijos sin aspirar 
a nada más. (¡Muy bien! ¡Muy bien! 
Aplausos prolongados en las bancas y 
en las galerías).

«La Razón de mi Vida», Biblia del 
peronismo, es algo así como decir la 
obra del pueblo para el pueblo mismo, 
y más aún, la más humana de cuantas 
obras hayan podido editarse con un 
destino tan noble.

Por todo ello, y en homenaje a Eva 
Perón, su creadora e intérprete, pido 
al señor Presidente nos pongamos de

Por ello, señor Presidente, quienes 
tenemos el honor de ocupar una banca 
en este Recinto, nos sentimos orgullo­
sos de poder satisfacer en sus deseos 
a un pueblo que clama a lo largo y a 
lo ancho de todo'nuestro territorio, que 
se rinda un homenaje tan sincero y tan 
sentido como el que se tributa hoy a 
la insigne mujer que es Eva Perón. 
Ella, que dando todo cuanto posee pol­
la felicidad de su pueblo, lo ha hecho 
sentirse digno, libre y soberano ante 
los ojos del mundo entero. Es así como 
Eva Perón ha pasado ya, y por derecho 
propio, a ocupar páginas de oro en la 
historia de la Patria. (¡Muy bien! 
¡Muy bien! Aplausos prolongados en las 
bancas y en las galeríds).

Señor Presidente: Que este homena­
je al libro del pueblo sea el cáliz de 
una niñez que aprenderá en las aulas 
de nuestras escuelas las verdaderas ra­
zones que en la vida dan la hermosa 
felicidad, cuando ese sufrimiento nace 
desde las fibras más íntimas del co­
razón y tiene como corolario la feli­
cidad y el eterno reconocimiento de 
quienes viven la auténtica felicidad de 
un mundo que ha olvidado, en su mayor 
parte, que los sentimientos adormeci­
dos sólo los puede despertar una obra 
magnífica como el libro de Eva Perón 
«La Razón de mi Vida». (¡Muy bien! 
¡Muy bien! Aplausos prolongados en las 
bancas y en las galerías).

Esa obra ha tenido la virtud de con­
solidar en nuestro pueblo la razón po­
derosa de una mujer que supo ganar 
su corazón y entregarlo en las páginas 
de oro de un libro que llega hasta lo 
más profundo de las almas en la emo­
ción sentida de quienes saben apreciar 
toda su grandeza, su pureza y la ver­
dadera mística de lo que es una nueva 
conciencia en marcha para un pueblo 
feliz, que ha sabido elegir el camino que 
le marcaron sus grandes conductores.

Es Eva Perón un pedazo de cielo 
enviado por Dios a la tierra para su­
blimizar el corazón humano y dar has­
ta la sangre de sus venas para llegar 
hasta las más profundas heridas de un 
pueblo hasta ayer dolorido; esa mujer 
que es divinizada por un pueblo que 
la adora fervientemente y llegaría has­
ta dar su vida por volver a verla pic­
tórica de salud en el andar infatigable 
de sus días, para calmar el dolor de 
quienes sufren las miserias de un mun­
do, que no ha podido aún comprender 
que para Ilegal- al corazón de un pueblo 
no bastan las palabras ni las frases
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América, sino que es Eva del Mundo. 
(Aplausos prolongados en las bancas y 
en las galerías).

Sr. Presidente de Elias — Invito a 
los señores diputados y al público de 
las galerías a ponerse de pie en home­
naje a Eva Perón.

— Las señoras y señores diputado* 
y el público asistente a las galería» 
se ponen de pie.

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Fulco.

Sra. Fulco — Señor Presidente: Ve­
nimos hoy, a esta sesión especial, con 
todo nuestro fervor de mujeres argen­
tinas, a que se escuche nuestra palabra 
en el Recinto de esta Cámara y digo 
con todo nuestro fervor, porque nunca 
jamás podríase levantar ia voz de las 
mujeres en oportunidad tan propicia, 
para rendir el hornera je sencillo, pero 
elocuente, a quien i\ bando horas a su 
descanso ha podido dejar para el pre­
sente y la posteridad, una obra escrita, 
que pinta a grande.- rasgos el sentir 
y pensar de todo un pueblo oprimido 
y explotado.

Nosotras, las mujeres que venimos 
de hogares humildes, donde todo es sa­
crificio, y donde hemos aprendido a lle­
var con resignación la suerte que nos 
ha marcado el destino, podemos valorar 
en toda su magnitud lo que ha podido 
hacer un corazón generoso, como el de 
Eva Perón (Aplausos prolongados), mu­
jer extraordinaria, que, con su ejemplo, 
pasará a la historia, para que las ge­
neraciones del futuro se inspiren en sus 
renunciamientos. Ella, que pudo ser to­
do, nunca quiso ser nada, y en reitera­
das oportunidades manifestó que pre­
fería ser la compañera Evita, antes que 
ser la esposa del Presidente, porque 
entendía que de este modo, sería el 
nuente de plata, entre el pueblo y el 
Líder del movimiento peronista. (Aplau­
sos prolongados ).

Magnífica lección que nos debe ser­
vir de guía, en este momento, en que 
un mundo enloquecido se esfuerza por 
encontrar su derrotero del que se ha 
extraviado, ya sea por desmedidas am­
biciones o por simples intereses perso­
nales de los que pretenden dominar la 
humanidad.

A todos ellos, las mujeres argenti­
nas les decimos que se inspiren en el 
libro «La Razón de mi Vida»... (Aplau­
sos) ...de Eva Perón (Muy bien! ¡Muy 
bien! Aplausos prolongados). Y tene­
mos la seguridad, señor Presidente,

Cátedra de Educación Cívica, señor 
Presidente, cátedra de humanidad, de 
dolor, de alegría, de fe argentina, diría 
yo, surge del alma de Eva Perón, que 
trabajando sin desmayo desde la noche 
del milagro argentino tal como ella con­
cibe al maravilloso 17 de Octubre, 
(Aplausos prolongados en las bancas y 
en las galerías), nos entrega hoy como 
catecismo para nuestra nacionalidad el 
maravilloso libro «La Razón de mi Vi­
da».

El niño que lea «La Razón de mi 
Vida», señor Presidente, encontrará en 
sus páginas una prosa sencilla y huma­
na, llena de tan profundo sentir huma­
no, que es Evangelio de virtud y de 
humildad, diría yo, y digo humildad 
porque ella en su libro «La Razón de 
mi Vida» no habla de sí misma, no ha­
bla de Eva Perón, ella habla del Pre­
sidente de los argentinos, ella habla de 
nuestro magnífico conductor, ella habla 
de nuestro Líder y ella ve a través de 
nuestro Líder al pueblo, ella ve al pueblo 
descamisado, al través del pueblo des­
camisado ella ve a los niños, los únicos 
privilegiados de esta Nueva Argentina. 
Ella ve a los ancianos, a quienes les 
legara el decálogo de los Derechos de 
la Ancianidad, que hoy figura en la 
Constitución Argentina. Ella ve, tam­
bién, a los trabajadores dé nuestra Pa­
tria, a quienes les ha dicho que no so­
lamente tienen su amistad, sino también 
su cariño. Ella ve, también, a los hu­
mildes, por quienes tanto ha hecho para 
solucionar sus problemas, para mitigar 
el dolor y para restañar una herida. Y 
ella ve todo eso, olvidando su persona, 
ella habla de su obra, pero olvida su 
ser. Ella nos dice todo eso. pero no 
habla de sí misma, porque de Eva Perón 
podría decirse tanto, tanto, y ella, en 
realidad, no habla de su persona.

Perdónenme, señor Presidente y com­
pañeros; pero es tanta la emoción que 
me embarga en este momento, que no 
podría hilvanar una sola palabra más. 
(Aplausos prolongados en las bancas y 
en las galerías). Solamente quiero ro­
gar. señor Presidente, que invite a nues­
tros compañeros y a la barra a ponerse 
de ] ie, para elevar al Altísimo, sumando 
nuestra plegaria a todos los hombres y 
mujeres del mundo que en este momento 
elevan su voz a Dios para implorar un 
poco de salud para nuestra querida Evi­
ta, que ya no solamente es Eva de
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— Varias señoras y señores diputa* 
dos rodean y felicitan a la oradora.

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Ronchi.

Sra. Ronchi — Señor Presidente: 
Cuando Eva Perón pudo entregarse a 
todos los halagos, que a no dudarlo la 
hubiera brindado la oligarquía, como lo 
hizo con todas las esposas de presidentes, 
rechaza esta gran mujer esos halagos y 
recoge la bandera de los humildes. Y así 
la vemos, día y ncche, trabajando ince­
santemente desde su despacho de la Se­
cretaría de Trabajo y Previsión, queman ­
do sus energías para restañar heridas

— Varias >vñ<»ras y señores diputa­
dos rodean y felicitan a la oradora.

que desde los niños hasta los ancianos 
encontrarán el derrotero perdido, por­
que a través de su lectura irán apren­
diendo la lección de amor, de cariño, 
de abnegación, de sacrificio y de des­
interés que encierran sus hermosos pen­
samientos, que han traspuesto ya las 
fronteras de la Patria. (¡Muy bien! 
¡Muy bien! Aplausos prolongados).

Interpretando el sentir nuestro, que 
es indudablemente el de América y, 
¿por qué no decirlo?, el de todo el mun­
do, una mujer chilena, la destacada 
periodista Marcela Fuentes, rindió su 
emocionado homenaje a la señora Eva 
Perón, diciendo entre otras cosas: 
«...que su personalidad alcanza la es­
tatura inmensa de los elegidos que van 
por el camino de la gloria. La obra im­
perecedera de esa mujer —afirma— 
merece algo más que elogios. Su pueblo, 
intuitivo como todos los pueblos de la 
tierra, así lo ha comprendido y por eso 
ve en ella a la madre espiritual que ha 
.sabido arriarlo y comprenderlo.

«Cuando los hombres y las mujeres de 
“'América, despojados del pasionismo po­

lítico. juzguen con mirada libre de pre­
juicios y con pureza de corazón a esta 
heroica mujer, no podrán negarle su 
brillante participación en la obra so­
cial de su Patria, ni podrán usurparle 
el halo de gloria que ha conquistado 
en el cielo luminoso de América».

Y para terminar, señor Presidente, 
nosotras, consecuentes con el pensa­

miento de nuestra Abanderada, la com­
pañera Evita, hacemos votos para que 
en las escuelas de nuestra Provincia al 

ser incorporado el libro «La Razón de 
mi Vida» como texto, lleve la luz a to­
dos los niños ñor los que tanto luchó 
su autora. (¡Muy bien! ¡Muy bien! 
Aplausos prolongados).

ajenas y levantar así el nivel de pos­
tración en que se encontraba sumido 
el pueblo humilde de la Patria por la 
inconsciencia de los malos gobiernos 
que debimos soportar.

Y así, señores, ella, que como bien 
lo dice en su lioro «La Razón de mi 
Vida», pudo ser lo que la llamaron di­
rigentes políticos, embajadores, etcétera, 
«excelentísima», o «dignísima señora» 
o «señora presidenta», es para los hu­
mildes lo que ella quiso ser por convic­
ción plena y amor a su pueblo. Y dice: 
«...prefiero ser Evita (Aplausos) a ser 
la esposa del Presidente, si ese «Evita», 
sirve para mitigar algún dolor o enju­
gar alguna lágrima».

Esa es su vida: un constante trajinar 
y enfrentar el ataque despiadado de los 
perversos que no pueden sentir por los 
humildes el amor que siente esta mujer 
magnífica que el destino le ha deparado 
a la Nueva Argentina como una bendi­
ción más.

Elevemos al Altísimo nuestras preces 
para que devuelva la salud a quien tanto 
necesitan el General Perón, nuestro Lí­
der y el pueblo humilde de la Patria. 
(¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos pro­
longados).

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Ba-jza.

Sra. Baeza — Señor Presidente; se­
ñoras y señores diputados:

Esta es la oportunidad de abrir mi 
corazón, expresando en estas modestas 
palabras mis mejores sentimientos' por 
la Jefa de nuestra causa, Eva Perón.

Sencillo homenaje que brindo al libro 
«La Razón de mi Vida», cuya autora es 
Eva Perón, la incomparable Evita, la 
excelsa mujer, en cuyas páginas tradu­
ce lo más puro y noble de sus senti­
mientos y su inconmensurable afan de 
sembrar el bien entre los humildes y 
desheredados del destino. Páginas que 
se expanden por el mundo entero, sal­
vando no sólo las fronteras geográficas 
sino también las otras, las más difíciles 
de escalar, las que levanta muchas ve­
ces el egoísmo mezquino de los intereses 
humanos de seres descastados que no 
reconocen limite para sus ambiciones y 
se enriquecen a cesta del esfuerzo de 
quienes realizan el trabajo productivo 
en bien de la colectividad.
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Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Carosella.

La resonancia mundial que ha cobra­
do el libro «La Razón de mi Vida», trans­
forma su argumentación en el vocero uni­
versal e inigualable que vierte, en todos 
los idiomas, la esencia del justicialismo 
peronista, destilada por el alma de esa 
incomparable mujer, inspiradora del mo­
vimiento revolucionario justicialista ar­
gentino, y cuya doctrina es ya asimilada 
con singular acierto por aquellos seres 
dolientes del mundo entero, que han 
sufrido milenariamente los atropellos de 
las clases privilegiadas y que en la ar­
gumentación de su texto han interpre­
tado el verdadero sentido de la obra de 
redención hacia esa clase sufriente que 
lleva a cabo Eva Perón, dejando en sus 
páginas jirones de su alma y de su vida, 
que consagró por entero al bien de sus 
descamisados como así también al de 
los humildes del mundo. Poi- gracia de 
esto, y por todas sus obras, el nombre 
de Eva Perón es y será para siempre, 
un himno de paz, de amor y de trabajo; 
ese trabajo fecundo que labra la felici­
dad de los pueblos, que prefieren el yun­
que y el arado a la atómica devasta­
dora. destructora de todo lo que va mar­
cando el rumbo del tiempo.

Nada valdrán los esfuerzos y el te­
mor de ciertos capitalistas de corazón 
de roca, que quieren evitar por todos 
los medios que el verbo conmovido de 
Eva Perón llegue como un canto de re­
dención a todas las masas trabajadoras 
del mundo. Su libro —su maravilloso li­
bro «La Razón de mi Vida»—, ha sido 
ya adoptado con acierto y justicia, como 
libro de texto en las escuelas de todo 
el país, para que los niños de hoy y 
mañana, herederos de nuestras tradi­
ciones, sepan pregonar la exquisita vir­
tud de esta mujer, digno parangón de 
aquellas mujeres, que en forma valiente 
escribieran muchas páginas de sangre 
y de dolor en nuestra historia, tan rica 
en hechos heroicos donde la mujer jugó 
roles preponderantes. Nuestra Jefa Eva 
Perón supera a Juana de Arco o Luisa 
Michel.

Por ello su maravilloso libro «La Ra­
zón de mi Vida» es y será, repito, un 
himno de paz, de amor y de trabajo en 
todo el mundo, y emocionada, rindo el 
culto de mi admiración más sentida a 
Eva Perón y a Perón. (Aplausos prolon­
gados en las bancas y en las galerías.

— Varias s?ñor:s y señores 
tados rodean y felicitan a la oradora.

Sra. Carosella — Señor Presidente,; 
señores diputados: Voy a referirme’ 
brevemente, al maravilloso libro «La 
Razón de mi Vida»; ese libro que es­
cribiera la mujer más grande de este- 
siglo, la Jefa Espiritual de la Nación, 
la mujer incomparable, la señora Eva 
Perón. (Aplausos prolongados en las 
bancas y en las galerías). Ese libro que 
evidencia la vida de una mujer" de pue­
blo, nacida para servir al pueblo humil­
de, al pueblo trabajador que explotara 
sin miramientos la oligarquía infame 
que gobernó los destinos del país por 
más de cincuenta años, entregándolo to­
do al capital foráneo.

Eva Perón, que para orgullo del mun­
do entero supo interpretar el sentir de 
los necesitados y brindarles todo su ser, 
toda su vida, para dignificarlos, cum­
plió y seguirá cumpliendo —aún a 
costa de su vida— hasta verlos, de 
una vez y para .siempre, redimidos de 
toda injusticia. Y hoy, a pocas sema­
nas de haber sancionado el Congreso 
de la Nación, como texto de lectura en 
las escuelas el maravilloso libro «La 
Razón de mi Vida», la provincia de 
Buenos Aires se honra al adoptar para 
sus escuelas el libro que tan insigne 
autora escribiera para que todos los 
hombres y mujeres del mundo supie­
ran de sus sentimientos, de sus pensa­
mientos y de la figura incomparable 
del Líder de los trabajadores: el Ge­
neral Juan Perón. (Aplausos sostenidos 
en las bancas y en las galerías).

Ello ha de servir, señor Presidente, 
para que los niños de hoy —nuestros 
hijos, nuestros nietos— sepan compren­
der que tienen una Patria grande, libre 
y poderosa, gracias a la acción gene­
rosa de Perón y Eva Perón (Aplausos 
prolongados en las bancas y en las ga­
lerías), pero que esa Patria deben co­
nocerla en todos sus aspectos, porque 
nuestros líderes les dan hoy la opor­
tunidad y las posibilidades y no pro­
ceden como lo hacían los egoístas y 
enquistados que se mantuvieron en el 
poder hasta que llegó —para bien de 
todos— la Revolución de 1943 (Aplau­
sos prolongados en las bancas y en las 
galerías), que nos enseñaban, teórica­
mente, que teníamos una Patria donde 
sólo se cultivaba trigo y se criaban 
vacas. No, señores; no, señor Pres den­
te: el libro «La Razón de mi Vida» 
nos enseña la realidad de la vida, la 
verdadera senda de los sanos proce-
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Cu rodean

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Gómez.

Sra. Gómez — Señor Presidente; se­
ñoras y señores diputados:

Con el libro «La Razón de mi Vida», 
por su expresión realmente humanista, 
su autora, nuestra querida Evita, tan 
profundamente penetrada en el corazón 
del pueblo, ha logrado conmover los 
sentimientos de no sólo los habitantes 
de nuestro país sino los del mundo en­
tero, el cual se ha sentido sacudido, 
estremecido por la verdad que en él 
se ha escrito.

El justo homenaje que en este Re­
cinto se tributa a la autora es, en mi 
opinión, tan sólo parte de lo que ella 
se merece. Eva Perón, que ha sido y 
es quien ha hecho posible las realiza­
ciones de las conquistas logradas por 
el pueblo argentino; Eva Perón, que ha 
sido quien ha dado al mundo, por única 
vez, desde que se conoce la historia 
del universo, el ejempl^ más sublime 
y hermoso de abnegación y sacrificio 
con su renunciamiento que todos cono­
cemos (Aplausos): Eva Perón, que ha 
rechazado los honores y los halagos de 
la gloria para poder seguir luchando 
para el pueblo, desde dentro de las en-

— Vnrias señoras y <tTw»rcs diputa­
dos rodean y felicitan a la oradora.

— Varias' señoras y señores diputa- 
y felicitan a la oradora.

dimientos, y de esa forma, los niños 
de hoy, hombres del mañana, irán con­
formando una conciencia exacta y pura 
de los duros trajines que les tocara vi­
vir y luchar por esta Argentina social­
mente justa, económicamente libre y 
políticamente soberana, gracias al Ge­
neral Perón y a Eva Perón, que go­
biernan para su pueblo y no para in­
tereses extraños.

Señor Presidente: Muchas cosas más 
podría argumentar sobre «La Razón de 
mi Vida» y su ilustre autora, pero debo 
dejar lugar a otras compañeras que me 
seguirán en el uso de la palabra, de 
manera que para temiinar, señor Pre­
sidente, permítaseme afirmar que al 
adoptarse en todas las escuelas de la 
provincia de Buenos Aires como texto 
de lectura el libro «La Razón de mi 
Vida», ello será un motivo más para 
que a las mentes de los únicos pri­
vilegiados de la Nueva Argentina lle­
gue un nuevo ejemplo de nacionalidad.

Nada más. (Aplausos prolongados en 
las bancas y en las galerías).

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Hermida.

Sra. Hermida — Señor Presidente; 
compañeras y compañeros: Eva Perón 
vino precisamente para guiar las almas 
extraviadas, logrando de ese modo que 
aparezcan ante la luz divina confortadas 
y generosas para la lucha y el bienestar 
social.

Para el llamado a los pueblos que vi­
ven aún en el ardor de la guerra sin 
comprender quizás el fin deplorable de 
la raza humana.

Pueda ser oue así retornen al socie­
go. esgrimiendo el arma justa: la ra­
zón. Sin razón no hay paz; sin razón 
no hay bienestar. Y por considerar sin 
razón la guerra es que hace un llama­
do a la conciencia de los gobernantes de 
todos los pueblos.

Ellos pueden evitarla, siendo justos 
con los hombres y mujeres que forman 
los pueblos. Por eso Eva Perón, alu­
diendo a tai acción, les enseña cuál es

trañas mismas del pueblo; Eva Perón 
relata en su libro «La Razón de mi 
Vida» las crueldades de que éramos 
objeto en nuestra vida anterior, hechos 
que no podremos olvidar jamás los ar­
gentinos, y nosotros, que bien sabemos 
todo lo que le ha costado devolverle 
la fe al pueblo, que la había perdido.

Nosotras, que sabemos cuánto ha he­
cho por él y por nosotras mismas, no 
podemos menos que sentirnos más que 
orgullosas de rendirle este homenaje, 
porque es un honor poderlo realizar, 
ya que no hubo ni habrá jamás en el 
mundo entero mujer alguna que pueda 
igualar sus merecimientos (Aplausos), 
porque su infinita bondad, casi celestial 
y realmente' divina, ha sido una virtud 
que trajo al mundo como den natural de 
su existencia, cual una misión sagrada 
que le ha encomendado Dios. (Aplausos).

Por eso, con todo mi corazón y pro­
fundamente emocionada por ser partícipe 
de este homenaje ofreciendo mi humilde 
aporte persona), con estas modestísimas 
pero sinceras palabras, vuelvo a repetir 
lo justiciero de este acto vertiendo estas 
expresiones que brotan de mi alma y re­
pitiendo estas dos frases que son del pue­
blo: ¡Viva Evita! ¡Viva Perón!

Y para finalizar, vaya mi plegaria a 
la Santísima Virgen para que interceda 
ante Dios nuestro Señor, por el pronto 
restablecimiento de nuestra querida Evi­
ta. (Prolongados aplausos).
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Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada González.

Sra. González — Señor Presidente; 
señoras y señores diputados:

No todos los espíritus tienen el pri­
vilegio de sentir la satisfacción de reco­
nocer, captar, apreciar y valorar la gran­
deza de los seres superiores, para rendir­
les justo homenaje. El egoísmo inhibe el 
entendimiento, anula la inteligencia y' 
endurece el corazón. Por eso es que en 
este Recinto hay desertores en este mo­
mento en que nosotros, los que tenemos 
el privilegio de elevar nuestro pensa­
miento hacia Dios, con reconocimiento 
y gratitud, imploramos por la salud de 
una mujer sublime, que ha agotado su 
vida, dedicando sus horas de descanso a 
aliviar los males de los humildes; en 
momentos en que tributamos justiciero 
homenaje a Eva Perón, que ha dado base 
para escribir páginas en la historia, en 
breve trayectoria, el ejemplo de su hu­
mildad cristiana, de su temple y de su 
acción en pro de una doctrina humanita­
ria y fraternal. (Prolongados aplausos).

Pero esa ausencia que disminuye el 
número, aumenta la emotividad; da ma­
yor expansión y mayor calor de intimi­
dad a este homenaje que tributamos y al 
que está asociado, sin lugar a duda al­
guna, la inmensa mayoría del pueblo que 
representamos. (Prolongados aplausos).

En la historia de los grandes hombres 
de la humanidad, en la historia de los

la 'manera de rehacerlos. Con el justo 
reconocimiento de sus derechos. Esa es 
la base de nuestro General Perón.

Eva Perón es la enviada para el orden 
de los pueblos y por eso es que debe 
obedecerse su llamado. No olvidemos las 
realidades hechas por ella sin mirar 
fronteras.

Eva Perón: la razón de vivir bajo la 
inspiración del supremo deber.

No sólo debemos leer sus versículos 
sino que es necesario imitar su ejemplo, 
pues también la Biblia se lee pero no 
todos cumplen sus mandamientos.

La razón de su vida, ya la dicen sus 
virtuosos procederes. Por lo tanto ase­
mejémonos a ella cumpliendo estricta­
mente con el deber, dentro y fuera del 
taller.

¡Eva Perón! alma sublime, lograrás 
del mundo todo lo imposible!

¡Eva Perón! alabada y bendecida 
seas por todas las generaciones venide­
ras, unida a tu querido General Perón! 
(Aplausos prolongados).

— Varias señoras y señores diputa­
dos rodean y felicitan a la oradora.

seres superiores, siempre ha habido lugar 
para destacar la ruindad de sus detrac­
tores. En la historia de esta Nueva Ar- 
gentina que estamos viviendo, habrá tam­
bién páginas negras para que resalten 
las escritas.

Para hablar de Eva Perón, para des­
tacar su acción y su obra, habría que 
llenar páginas de oro, puesto que sólo 
así podrá ser escrita su historia; pero 
ya tenemos páginas de oro que han de 
nasar a la historia como un precioso 
legado. (Prolongados aplaztsos).

Este legado precioso que es «La Ra­
zón de mi Vida», es para nosotros, y lo 
será para las generaciones venideras, 
un símbolo de humildad; algo más, mu­
cho más que un gran libro, algo más 
grande y más hermoso todavía: es el 
alma de una noble mujer abnegada, 
volcada en páginas de sinceridad- y 
amor, y llega así, en esa forma, a su 
pueblo, para expresarle cómo y por qué 
es la Abanderada de la causa del Líder, 
de la causa del pueblo; cómo y por qué 
es su lucha infatigable en favor de los 
humildes, de sus descamisados y su 
gran inquietud por la niñez, por los 
ancianos, que yo lo explico con sus 
propias palabras: «Creo que así como 
algunas personas tienen una especial 
disposición del espíritu para sentir la 
belleza como no la sienten todos, más 
intensamente que los demás, y son por 
eso poetas o pintores o músicos, yo ten­
go, y ha nacido conmigo, una particular 
disposición del espíritu que me hace 
sentir la injusticia de manera especial, 
con una rara y dolorosa intensidad».

«La Razón de mi Vida», servirá para 
que las generaciones venideras se orien­
ten y alimenten su espíritu inclinándo­
lo al bien, al aleccionarse en el ejem­
plo de esta incomparable mujer, que 
Juchó junto a su Líder para darles una 
Patria nueva, justa y soberana, para 
que los jóvenes hagan del amor a la 
Patria un culto, para que formen su 
espíritu de lucha cimentado en i?, fe 
de la grandeza de los destinos de la 
Patria.

Hablar del libro «La Razón de mi 
Vida» es hablar de su autora; hablar 
de Eva Perón es hablar de nuestro Líder 
el General Perón y hablar de Perón y 
Eva Perón es hablar de la Patria mis­
ma. Por eso, hoy al hablar de nuestra 
Jefa Espiritual, lo hago con sentimien­
to peronista y con unción patriótica.

Pero refiriéndome a Eva Perón como 
Abanderada de los humildes, yq habla­
ría de Eva Perón «Madre espiritual»,
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Peronista»; Medalla «Distinción y del 
Reconocimiento Laureada», conferida por 
la Confederación General del Trabajo. 
Las extranjeras: España, Gran Cruz de 
la «Orden de Isabel la Católica»; Fran­
cia, Orden «Legión de Honor» en grado 
de Oficial; Brasil, «Orden Nacional del 
Cruceiro Do Sul»; Paraguay, Gran Cruz 
de la «Orden Nacional del Mérito»; Re­
pública Dominicana, Gran Cruz de la 
«Orden del Mérito Juan Pablo Duarte»; 
Bolivia, Gran Cruz de la Condecoración 
Nacional «Orden del Cóndor de los An­
des»; Cuba, Gran Cruz de la Orden Na­
cional del Mérito «Carlos Manuel Cés- 
nedes»; Haití, Gran Cruz (Placa de 
Plata) de la «Orden Nacional Haitiana 
Honor y Mérito»; Ecuador, Condecora­
ción de la Cruz Roja Ecuatoriana y Con­
decoración de la Fundación Internacio­
nal «Eloy Alfaro»; Méjico, Banda de 
Primera Clase de la Condecoración «Agui­
la Azteca»; Holanda, Gran Cruz de la 
«Orden de Oranje-Nassau»; Perú, Gran 
Cruz de la «Orden del Sol del Perú»; 
Siria, Comendadora de la «Orden de los 
Omeyades» y, como corolario de estas 
grandes órdenes internacionales y na­
cionales, viene a completarlo el home­
naje que le debe el Estado y el pueblo 
argentino con el Collar de la Orden del 
Libertador General San Martín que usa­
rá la señora Eva Perón. (Aplausos pro­
longados).

Para que pueda hacerse digna de la 
tradición sanmartiniana, la ley sanciona­
da recientemente por el Congreso de la 
Nación y promulgada por el Presidente 
de la República, nuestro querido General 
Perón, le ha conferido el derecho de usar 
el Collar del Libertador, lo que consti­
tuye un verdadero agradecimiento y ex­
presión del cariño de los hijos dé la Pa­
tria. Pero, además, su vida significa 
mucho más que eso. Ella se ha consti­
tuido en faro luminoso de la esperanza, 
en pan para el indigente, en elevación 
para el caído, en bálsamo para el do­
liente y, para todas las mujeres de la 
Patria, en suprema defensora de su dig­
nidad.

Ella, con su esfuerzo constante, su sa­
crificio y sus inquietudes, reivindicó a 
nuestras mujeres ante la faz de la Re­
pública y ante la faz del mundo. Todos 
los partidos políticos habían prometido 
esa reivindicación, pero los hechos de­
mostraron que no cumplieron esa pro­
mesa, a pesar de la justicia de nuestras 
aspiraciones. Por eso, el mérito de la

no solamente de los argentinos todos, 
sino de todo el que necesita ayuda, por­
que ella nunca ha hecho distingos de 
nacionalidades ni de religiones ni de 
fronteras. «Madre espiritual» la debe­
mos llamar porque todos nos hemos sen­
tido tocados por la vara mágica de su 
infinita bondad, nunca retaceada. Eva 
Perón, es luz que ilumina los senderos 
de los desamparados; Eva Perón es la 
esperanza de los enfermos; Eva Perón 
es la mano dulce y piadosa que se tien­
de sin fatigas.

Y todas estas virtudes ejemplares de 
Eva Perón, fluyen de las páginas de 
«La Razón de mi Vida», páginas todas 
que deben ser, no ya leídas, sino bebi­
das con unción, como alimento espiri­
tual. De estas páginas, de una belleza 
espiritual sin igual, de esta joya her­
mosa, no solamente para la literatura 
argentina sino para la literatura uni­
versal, porque en ellas está estampada 
con fervor el alma sublime de una mu­
jer inmolada al servicio de una causa, 

• surgen ejemplos y enseñanzas que se­
rán siempre un faro que oriente los 
destinos de la Patria.

Capítulo maravilloso es, en realidad, 
el que titula: «Mi día maravilloso» 
«. . .si la causa del pueblo es su propia 
causa, por muy lejos que haya que ir, 
no dejaré de estar a su lado hasta des­
fallecer». Estas fueron sus palabras al 
Coronel Perón en aquel entonces y hoy 
vivimos la realidad del cumplimiento 
de ese propósito; ni un sólo instante se 
separó del Líder, dejando en el camino 
hermosos jirones de su vida. Por eso 
hoy todos implorando, en una sola ple­
garia, porque nos une el mismo cariño 
por nuestra querida Evita, elevamos 
nuestras preces al Todopoderoso para 
que le restituya lo que la Patria le de­
be, su salud quebrantada. (¡Muy bien! 
¡Muy bien! Aplausos prolongados).

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Isla.

Sra. Isla — Si tuviéramos la verba 
de Andrade, Roldán o Almafuerte, o tan 
sólo la elocuencia de Castelar, podría­
mos determinar, bajo la ecuación mate­
mática, la verdadera grandeza de Eva 
Perón. Mientras ello no se consiga, to­
dos los homenajes que se hagan se 
justifican y son necesarios, y tan exacto 
es ello, que asi lo han reconocido casi 
todos los pueblos de la tierra que lo han 
testimoniado con condecoraciones de todo 
orden. Y ellas son, en nuestra Patria, 
el Collar Extraordinario de la «Lealtad
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reivindicación le pertenece solamente a 
ella, ya que las iniciativas anteriores no 
prosperaron, por el egoísmo y la incom­
presión de los dirigentes partidarios, que 
jamás quisieron acordar a la mujer la 
representación electiva.

A eso se refiere, precisamente, Eva 
Perón en las páginas de su libro, al 
mencionar la creación del Partido Pero­
nista Femenino: «Allí está la causa de 
mí decisión de organizai* el partido fe­
menino, fuera de la organización política 
de los hombres peronistas. Nos une to­
talmente el Líder, único e indiscutido 
para todos. Nos unen los grandes obje­
tivos de la doctrina y del movimiento 
Peronista. Pero nos separa una sola 
cosa: nosotras tenemos un objetivo nues­
tro que es redimir a la mujer. Ese 
objetivo está en la doctrina justicialista 
de Perón; pero nos toca a nosotras, mu­
jeres, alcanzarlo. Para ello incluso de­
beremos ganar previamente la colabora­
ción efectiva de los hombres. En esto 
sov optimista. Los hombres del pero­
nismo que nos dieron el derecho de votar, 
no han de quedarse ahora atrás...

«La organización del partido feme­
nino ha sido para mi una de las em­
presas más difíciles que me ha tocado 
realizar. Sin ningún precedente en el 
país —creo que ésta ha sido mi suerte—, 
y sin otro recurso que mucho corazón 
puesto al servicio de una gran causa, 
llamé un día a un grupo pequeño de 
mujeres. Eran apenas treinta. Todas 
muy jóvenes. Yo las había conocido como 
infatigables colaboradoras mias en la 
ayuda social, como fervientes peronistas 
de todas las horas, como fanáticas de la 
causa de Perón.

«Tenía que exigirles grandes sacrifi­
cios: abandonar el hogar, el trabajo, de­
jar prácticamente una vida para empe­
zar otra distinta, intensa y dura.

«Para eso necesitaba mujeres así, 
infatigables, fervientes, fanáticas.

«Era indispensable ante todo «censar.» 
a todas las mujeres que a lo largo y a lo 
ancho del país sentían nuestra fe pe- 
roniana.

«Esa empresa requería mujeres intré­
pidas dispuestas a trabajar día y no­
che. De aquellas treinta mujeres sin 
otra ambición que la de servir a la causa 
justicialista sólo muy pocas me falla­
ron. .. Quiere decir que eligiéndolas por 
su amor a la causa más que por otras 
razones, elegí bien».

En «La Razón de mi Vida», derrama 
a raudales su pensamiento y amor ai

pueblo principalmente. Las mujeres de 
nuestra Patria tendremos que agrade­
cerle infinitamente lo que ella expresa 
a través de su libro, que marca una eta­
pa, tal vez, podríamos decir, una nueva 
era en la historia nacional. Esa nueva 
era significa que la mujer, por primera 
vez, ha sido llevada a la cumbre de su 
dignidad. Gracias a nuestra querida 
Evita, como le decimos todas, porque así 
vemos a la compañera noble e infatiga­
ble colaboradora de nuestro querido Ge­
neral Perón. (Aplausos prolongados en 
las bancas y en las galerías).

Pareciera ser que de sus páginas se 
desprendieran jirones de nuestra bande­
ra, y más diría yo, jirones de la ban­
dera justicialista. porque a jirones ella 
fué haciendo el movimiento social de 
la Patria y a jirones entregó su vida 
a la Patria misma. i¡Muy bien! ¡Muy 
bien! Aplausos sos! en irlos en las bancas 
y en las galerías).

Este homenaje tiene hondo significa­
do histórico. Era necesario que la pro­
vincia de Buenos Aires, por sus repre­
sentantes en esta, Legislatura, hiciera 
oír su voz de protc-da ante el agravio 
que significa para nuestra cultura y pa­
ra nuestra soberanía, que a un libro es­
crito por un hijo de nuestra tierra, le 
haya sido vetada su circulación en ese 
país que se considera defensor de la de­
mocracia y que se dice campeón de la 
libertad. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplau- 
sos prolongados en las bancas y en las 
galerías). ¡Qué libertad es ésa que le po- 
ne trabas al pensamiento y qué extraña 
manera de pensar la de algunos argen­
tinos, que no ven este agravio inferido 
a la persona de Eva Perón! ¿O es que 
Eva Perón no es hija de esta tierra? Aquí 
no está en juego el mérito o desmérito 
de la obra, de cuya grandeza ya tenemos 
opinión fundada, sino el agravio al pen­
samiento de una mujer argentina, que 
por ser hija de esta tierra alcanza esa 
ofensa a todos los habitantes de la Pa­
tria. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos 
prolongados en las bancas y en las <70- 
lerías).

También asistimos a la pretendida 
ofensa que suponen inferirnos con la au­
sencia minoritaria, como bien dijera una 
compañera, con el bajorrelieve de la 
postura que han adoptado, puesto que 
han abandonado las bancas para no pre­
senciar nuestro homenaje. Yo repeti­
ría aquí que «es mejor que se vayan los 
que no se sienten argentinos». Y diría 
una palabra muy justa de nuestra que­
rida Líder: «No importa que ladren. 
Cada vez que ellos ladran, nosotros tr’.un-
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famos. ¡Lo malo sería que nos aplaudie­
sen! En esto muchas veces se ve toda­
vía que algunos de los nuestros conser­
van viejos prejuicios.

- «Suelen decir, por ejemplo:
«¡Hasta la «oposición» estuvo de acuer­

do! No se dan cuenta de que aquí, en 
nuestro país, decir «oposición» significa 
todavía decir «oligarquía»... (¡Muy bien! 
¡Muy bien! Aplausos prolongados en las 
bancas y en las galerías).

«Si ellos están de acuerdo, ¡cuidado!; 
con eso no debe estar de acuerdo el 
pueblo.

«Desearía que cada peronista se gra­
base este concepto en lo más íntimo del 
alma; porque eso es fundamental para 
el movimiento.

«¡Nada de la oligarquía puede ser 
bueno!

«No digo que puede haber algún 
«oligarca» que haga alguna cosa buena... 
Es difícil que eso ocurra, pero si ocu­
rriera creo que sería por equivocación. 
¡Convendría avisarle que se está ha­
ciendo peronista!

«Y conste que cuando hablo de oli­
garquía me refiero a todos los que, en 
1946, se opusieron a Perón: conserva­
dores, radicales, socialistas y comunis­
tas. Todos votaron por la Argentina 
del viejo régimen oligárquico, entrega­
do!’ y vendepatria.
. «De ese pecado no se redimirán ja­
más». (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplau­
sos prolongados en las bancas y en las 
galerías).

Y es claro, bien decía nuestra Jefa, 
que no se redimirán nunca, porque esa 
mancha no se la podrán borrar de su 
frente jamás, y así se repliegan, se van, 
se retiran, porque se sienten avergon­
zados ante ellos mismos, porque han si­
do débiles ante la Patria y ante el nue­
vo movimiento del Justicialismo Social 
que crearon Perón y Eva Perón. Aqué­
llos — los de adentro y los de afuera— 
no consideraron, nada más que una 
clase de mujer: la de clase oligárquica 
y sobre el tópico van a ser siempre 
más elocuentes las palabras de nues­
tra querida Jefa Espiritual de la Na­
ción, cuando dice:

«Por eso tal vez, escritores y poetas, 
han hablado mucho de las mujeres be­
llas y elegantes. . . y han cantado a la 
mujer viendo solamente a esa clase de 
mujeres cuya femineidad es discutible.

«A esa «mujer» han visto solamente. 
Por eso escritores y poetas no han di­
cho la auténtica verdad acerca de la 
mujer.

«La mujer no es eso. No es vacía, 
ligera, superficial y vanidosa. No es 
lo que ellos han escrito: egoísta, fatal 
y romántica.

«No. No es como ellos la pintaron: 
charlatana y envidiosa.

«Ellos la vioron así porque no supie­
ron ve1’ nunca :: la mujer auiéntic i que, 
per ser precisamente auténtica, se re­
fugia silenciosa en los hogares del pue­
blo, donde la humanidad se hace 
eterna.

«Esa mujer no ha sido aclamada por 
los intelectuales.

«No tiene historia. No ofrece recep­
ciones. No juega al bridge.

«No fuma. No va al hipódromo.
«Es la heroína que nadie conoce. Ni 

siquiera su marido. ¡Ni siquiera sus hi­
jos! (Aplatisos prolongados).

«De ella no se dirá nunca nada ele­
gante, nada ingenioso.

«A lo sumo después de muerta, sus 
hijos dirán: —Ahora nos damos cuenta, 
de lo que ella era para nosotros.

«Y ese lamento tardío será su único 
elogio.

«Por eso he querido decir todas estas 
cosas. Así, yo le rindo mi homenaje ¡el 
mejor homenaje de mi corazón! a la mu­
jer auténtica que vive en el pueblo y 
que va creando, todos los días, un poco 
de pueblo.

«Es ella la que constituye el gran 
objetivo de mis afanes.

«Yo sé que ella, solamente ella, tiene 
en sus manos el porvenir del pueblo. No 
será tanto en las escuelas sino en los 
hogares donde se ha de formar la nueva 
humanidad que quiere el Justicialismo 
de Perón.

«Por eso me preocupa que la mujer 
auténtica de pueblo se capacite en to­
do sentido... porque la escuela es como 
esos talleres que pintan cuadros en se­
rie ... pero el hogar es un taller de ar­
tista donde cada cuadro es un poco de su 
alma y de su vida.

«Allí se forman los hombres y mu­
jeres excepcionales.

«La nueva edad justicialista que nos­
otros iniciamos necesita muchos hom­
bres, y mujeres así.

«Y por más esfuerzo que hagamos no 
los podremos ofrecer a la humanidad 
si no los crean, para nosotros, mujeres 
del auténtico pueblo, enamoradas de la 
causa de Perón; pero fervorosamente 
instruidas y capacitadas.

«Por eso mismo, yo creo que vale más 
capacitar, instruir y educar a una mu­
jer que a un hombre. ¡Ha llegado el mo-
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(¡Muy bien!

mentó de dar más jerarquía al milagro 
poi- el cual todos los días, las mujeres 
creamos en cierto modo el destino del 
mundo!

«Y con más razón ahora que los hom­
bres han perdido la fe... Nosotras nunca 
perdemos la fe. Y bien sabemos que, 
cuando todo se pierde, todo puede sal­
varse si se conserva un poco, aunque 
sea un poco de fe».

Así sentía y siente Eva Perón por la 
mujer argentina, y no solamente por la 
mujer argentina, sino por todas las mu­
jeres del orbe, en donde ella ha dejado 
una semilla para que los pueblos del mun­
do se inspiren en su obra, a través de las 
páginas de «La Razón de mi Vida».

Los niños argentinos aprenderán a ser 
más argentinos, más auténticamente ar­
gentinos, más socialmente humanos y 
más justos para con sus semejantes, más 
responsables para con la Patria, más res­
petuosos para con sus padres y más 
car'ñosos para con el hogar en que viven. 
(¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos pro­
longados).

La historia del mundo nos muestra 
la existencia de grandes mujeres. Dada 
la hora avanzada no me referiré a todas, 
pero sí deseo decir algunas palabras pa­
ra ensalzar también a nuestra querida 
Jefa, al compararla con aquéllas.

Nosotras, las mujeres argentinas, de­
cimos que Eva Perón es, como Juana de 
Arco, una mártir sublime de su época, 
pero que ha superado a Juana de Arco 
porque si bien es cierto que ella vislum­
bró los destinos de Francia acompañan­
do al Delfín, Eva Perón, en cambio, no 
solamente ha vislumbrado el destino de 
su Patria acompañando al Coronel Perón 
en épocas aciagas, sino que también ha 
hecho esfuerzos extraordinarios para le­
vantar al pueblo argentino sumergido por 
los malos políticos y los malos sistemas 
de la oligarquía, que gobernaron en el 
país antes de 1943. (Muy bien! ¡Muy 
bien! Aplausos).

Nosotras recordamos a Isabel la Cató­
lica, le rendimos culto, y recordamos las 
frases que dejara escritas en su testa­
mento en el que solicitaba benevolencia 
y amor para los indios de América. Ese 
amor para nuestros primitivos habitan­
tes se ha superado a través del amor y 
el sentimiento de todos ¡os argentinos 
que amamos a esta Patria grande. Y 
Eva Perón ha superado el sentir de Isa­
bel la Católica que fué la gran mujer 
de su época, porque también Eva Perón 
vela por los destinos de su Patria, guía 
como un faro luminoso a sus descami­
sados, protege a los niños, ampara los

ancianos, a los sumergidos los eleva al 
máximo, a las mujeres las dignifica y 
lucha por los trabajadores de nuestra 
tierra. Así es Eva Perón, un poco polí­
tica, un poco gremialista, siempre hu­
mana y grande en su amor por los des­
camisados de su Patria.
¡Muy bien! Aplauso's).

Y ahora, señor Presidente, permítase­
me, como un broche de oro a estas hu­
mildes palabras, que traiga el pensa­
miento de un luchador del gremio de los 
bancarios, de aquel gremio que se hizo 
conocer desde 1945 a través de «Pluma­
das» como argentino compuesto de pa­
triotas y peronistas, que acaba de llegar 
a mis manos, del compañero José Alfredo 
Villegas Oromí, y pido a mis compañe­
ros, que junto conmigo, con el mismo 
amor y la misma unción, levantemos 
nuestros corazones, con esta plegaria:

«¡Señor! Tú que dijistéis que lo que 
se hiciera por el menor de nuestros her­
manos sería como si fuera hecho a Ti 
mismo; mirad con complacencia el bien 
que Eva Perón hace a millones de her­
manos nuestros, hasta ayer olvidados por 
los que tenían el poder o eran privilegia­
dos de la fortuna. ¡Señor! Tú que di­
jistéis que nadie cumpliría mejor con tu 
divino precepto de la. caridad —que es 
amor a Dios y al prójimo— que aquel 
que diera la vida por sus hermanos, mi­
rad con ojos de misericordia a Eva Perón 
que ha quebrado su salud y comprome­
tido su vida por nosotros los descami­
sados.

¡Oh Jesús!: Vednos aquí, en esta tie­
rra argentina, postrados humildemente 
al pie de la Cruz con que redimisteis al 
mundo, pidiéndoos atiendas las súpli­
cas que os dirigimos por la salud de 
Eva Perón, para que pueda seguir de­
rramando a manos llenas los beneficios 
de la Ayuda Social para bien de todos 
nosotros y grandeza de la Patria.

Y a Ti, Señora, Madre de Jesucristo 
y Madre Nuestra, bajo tu dulce advoca­
ción de Virgen de Luján. (Aplausos pro­
longados) con la que ejerces el Patronato 
de la Argentina, confiados en que nun­
ca fueron desoídas por Ti las súplicas 
de los que te invocan como Madre, os 
imploramos intercedas ante el Altísimo 
para que, por los méritos de nuestro Se­
ñor Jesucristo se nos conceda esta gra­
cia que ardientemente pedimos. Así 
sea.

— Aplausos prolongados en las ban­
cas y en las galerías rubrican las pa­
labras de la señora Diputada. Varias 
señoras y señores diputados rodean y 
felicitan a la oradora.
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las bail­en

resulta afirmativa por

Sr. Presidente de Elias — En consi­
deración en general.

«La Cámara de Diputados de Buenos 
Aires —

— Se vota y resulta afirmativa. Ma­
yoría <lc dos tercios.

aplauso al Excelentísimo señor Gober­
nador don Carlos Aloé».

Sr. Presidente de Elias — Aprobado.
Sra. González — Pido la palabra.
Sr. Presidente de Elias — Tiene la 

palabra la señora Diputada González.
Sra. González — Señor Presidente: 

Propongo un agregado cuyo texto hago

— Se vota y resulta afirmativa por 
unanimidad.

— Aplausos prolongados en las ban­
cas y cu las galerías.

Sr. Presidente de Elias — En consi­
deración en particular.

Señores diputados: Interpretando fiel­
mente la emoción de la Honorable Cá­
mara, esta Presidencia, que vibra y ac­
ciona inspirada con devoción en las in­
signes figuras cumbres del General 
Juan Perón y su ilustrísima esposa se­
ñora Eva Perón (Aplausos prolongados) 
—jurando por ellos su rectitud y ho­
nor— siente el imperativo de confun­
dirse en este homenaje y lo hace dando 
personalmente lectura de la declaración 
de la Honorable Cámara:

— Se vota y resulta afirmativa por 
unanimidad.

— Aplausos prolongados en las ban­
cas y en las galerías.

— Aplausos prolongados 
cas y en las galerías.

Sr. Presidente de Elias — Aprobado
«Que se une espiritualmente a todas 

las rogativas hechas en el país y en el 
extranjero por la mejoría de la salud 
de la Jefa Espiritual de la Nación, se­
ñora Eva Perón, impetrando del Altí­
simo su pronto restablecimiento».

Sr. Presidente de Elias — Aprobado.
Sra. Pizzuto — Pido la palabra.
Sr. Presidente de Elias — Tiene la 

palabra la señora Diputada Pizzuto.
Sra. Pizzuto — Señor Presidente: 

Hago moción de que se agregue un 
apartado por el que se autorice a la 
Presidencia a arbitrar los medios ne­
cesarios para hacer una edición en 
la que se recopilen todos los discursos 
de nuestra Jefa Espiritual, para que 
ellos sean base de doctrina para los 
argentinos, y cuyo texto hago llegar 
a la Presidencia.

declara:

«Que ha visto con sumo agrado el 
Decreto del Poder Ejecutivo de Buenos 
Aires, por el que se crea la asignatura 
«Educación Cívica» para las escuelas 
comunes, adoptando como texto oficial, 
para 59 y 69 grados el libro «La Ra­
zón de mi Vida», obra de la señora Eva 
Perón, haciendo llegar por ello su

— Se vola y 
unanimidad.

— Aplausos prolongados en las ban­
cas y en las galerías.

por uuani-

Sr. Presidente de Elias — En consi­
deración el apartado propuesto, que di­
ce así:

«Que se autoriza a la Presidencia 
de la Cámara para que arbitre los me­
dios para hacer una edición de todos 
los discursos de nuestra Líder, para 
que sean base de doctrina para los ar­
gentinos».

— Se vota y aprueba 
iniciad.

Sra. Isla — Pido la palabra, nueva­
mente, para una moción de sobre tablas.

Sr. Presidente de Elias — Tiene la 
palabra la señora Diputada Isla.

Sra. Isla — Solicito, señor Presiden­
te, que se considere sobre tablas el 
proyecto de declaración anunciado ayer 
por el que la Honorable Cámara vería 
con agrado la adopción del libro «La 
Razón de mi Vida» como texto escolar 
y que se amplíen sus conceptos, según 
las palabras que hago Ilegal’ a la Presi­
dencia, como reflejo del homenaje ren­
dido en la fecha, para poder expresar 
que nos unimos espiritualmente a las 
rogativas hechas en el país y en el ex­
tranjero por la salud de nuestra queri­
da Evita y que se remita copia de la 
versión taquigráfica de esta sesión es­
pecial al Excelentísimo señor Presi­
dente de la Nación, General Juan Pe­
rón y a su dignísima esposa señora Eva 
Perón. (Aplausos prolongados en las 
bancas y en las galerías).

Sr. Presidente de Elias — Se va a 
votar si se trata sobre tablas.
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— Era la tura

Sr. Presidente de Elias — Aprobado.
«Esta declaración se hará llegar con 

copia autenticada de la versión taqui­

gráfica de la sesión de la fecha al 
Excelentísimo señor Presidente de la 
Nación, General Juan Perón, y a su 
dignísima esposa, señora Eva Perón, y 
se comunicará a quien corresponda».

Sr. Presidente de Elias — Habién­
dose cumplido los motivos que deter­
minaron esta sesión especial, queda le­
vantada la misma.

— Aplausos prolongados en las ban­
cas y en las galerías.

— Se vola y resulta afirmativa por 
' unanimidad.

— Aplausos prolongados en las ban­
cas y en las galerías.

— Se vola y resulta afirmativa por 
unanimidad.

— Aplausos prolongados en las ban­
cas y en la- galerías. Puestos de pie 
los señores diputados y el público asis­
tente. vivan y aplauden insistentemente 
al General Pvtón y a Eva Perón.

llegar a la Presidencia, y que dice que 
por la repartición nacional que corres­
ponda se haga una emisión de sellos 
postales con la efigie de Eva Perón, 
autora de «La Razón de mi Vida». 
(Aplausos prolongados en las bancas y 
en los galerías).

Sr. Presidente de Elias — En consi­
deración el apartado propuesto que di­
ce así:

«Que se vería cen agrado que el 
Gobierno de la Nación autorizara una 
emisión de sellos postales con la efigie 
de Eva Perón, autora del libro «La 
Razón de mi Vida».
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APENDICE

PUBLICACIONES DISPUESTAS POR LA PRESIDENCIA

La Cámara de Diputados de Buenos Aires — impetrando del Altísimo su pronto resta­
blecimiento.

“Que se autoriza a la Presidencia de la 
Cámara para que arbitre los medios para 
hacer una edición de todos los discursos de 
nuestra Líder, para que sean base de doc­
trina para los argentinos.

“Que vería con agrado que el Gobierno de 
la Nación autorizara una emisión de sellos 
postales con la efigie de Eva Perón, autora 
del libro “La Razón de mi Vida”.

“Esta declaración se hará llegar, con co­
pia autenticada de la versión taquigráfica 
de la sesión, al Excmo. señor Presidente 
de la Nación. General Juan Perón y a su 
dignísima esposa, la señora Eva Perón, y 
se comunicará a quien corresponda’’.

declara:

“Que ha visto con sumo agrado el decreto 
del Poder Ejecutivo de Buenos Aires, por 
el que se crea la asignatura “Educación 
Cívica” para las escuelas comunes, adop­
tando como texto oficial, para 5*? y G? gra­
dos, el libro “La Razón de mi Vida”, obra 
de la señora Eva Perón, haciendo llegar por 
■ello su aplauso al Excmo. 'señor Goberna­
dor don Carlos Aloé.

“Que se une espiritualmente a todas las 
rogativas hechas en el país y en el extran­
jero por la mejoría de la salud de la Jefa 
Espiritual de la Nación, señora Eva Perón,

Honorable Cámara en la sesión de la fe- 
Eva Perón, en su

Texto de la declaración sancionada por la 
cha, de homenaje a la Jefa Espiritual de la Nación, señora 
carácter de autora del libro “La Razón de mi Vida”.


